
FERNANDO I'ONSELL CORTES 
(Aleoy) 

~utas. d~ expans.ión cultural alm~ri~ns.~ 
por ~I nort~ d~ la provi ncia d~ fllicant~ 

Cuando sobre el m;;,pa de la provincia de Alica nte íbamos colo­
cando los yaci mientos influ enciados cultura lmente por Almería, Iro­
,pczábamos con fa dificultad de su clasificación ,por la ca nt idad de 
extrañas cu hurots que, entrelazándose, imposibilitan su clasi fi cación 
sin un es tudio detenido y largo, no obstante nuestras cons lante1i in­
vestigaciones cuyos resultados vamos ano tando cui~adosamente por 
grupos de diferentes culturas, para en ulteriores trabajos poder dar '1 

conocer la 13bor dcurrollada metódicamenle duranle 34 años. 
Desde que los hermanos Siret, en labor paciente, daban a cono­

cer, con sus excavaciones, los yaci mientos almerienses y murcia nos, 
cuyo foco cuhura l Jo constituye el Algar, del qu,c to ma nombre esta 
importante cul tura, los trabajos de arqueología han con tribu ido a su 
ct>t ud io, con va liosas aportaciones, tan necesarias para e l esclareci­
miento de una de las m:í6 interesantes culturas peninsul ares; pero 
'las ca racteríst icas establecidas por los Sirct siguen siendo funda me n­
!ales y aunque al go ¡e ha avanzado. quedan aun much os problemas 
por resolver. 

El núme ro de descubrimientos reaJizados en la zona argá ri~a 
(Murcia, Albaccte, Alicante. Jaén, Granada y Almería) en 10& últi­
mos' 30 años demuestran que, a medida de su alejam iento del foco 
principal, reciben in Auenc ias que modifican los tipos, dando lug:u 
a distintas va ri edades, por lo cua l nos encontramos con el confusio­
nismo de Que si ,las estaciones de «Mas de Menente» y . Mo'la Alta 
de Serelles» corresponden o no a la cultur::. argárica. Si nos amol· 
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2 FERNANDO PONSELL CORTES 

damos a 13 tipología pura de la cedmica del Alga r, indudablemenle 
tendremos Que retroceder 50 años en los estudios de la expansión real 
)' verdadera del Alga r. ·10 Que supondría la excavación inmediala de 
todos los yacimientos que pudieran marca r -las distintas rulas de su 
expansión; como ésto lo consideramos de todo punto imposible, 
de momento , intenta remos seguir los ca minos que a través de Mur. 
cil . nos señal a don Emeterio Cuadrado (1), los cuales nos lIev:1O pOr 
e l va ll e de Y ccl:J a la provincia de Alica nte, en donde encont ramos 
en Vill ena el poblado de cE I Serrico. (v. mapa núm. 1) que visita­
mos en mayo de 1940; se halla situado en Cil centro de la vega de 
Viltcna, sobre un promonto rio de form a rectangul ar y a unos cuatro 
kilóme tros escasos de la desembocadu ra del citado valle y según pu­
d imos aprecia r a sim ple vis ta, ocupa una extensión de 45 m. de lar­
go ,por 20 de ancho, medidas aproximadas; el material que rccogi­
mas en su superficie es del tipo algárico. 

Siguiendo por el valle de Biar hasta ll egar a Bañeres, en la ver­
tiente sur de ,la «Peña de Blasca», encontramos otro poblado (v . ma­
pa núm. 2) de las mismas características, domin:l: ndo el Sur dicho 
va ll e y por el Este el nacimiento del río Vinalopó. 

Internándonos ,por la Sierra de Ma riola en el término de Alfafara , 
está el poblado de «Monserraeu sobre un promon torio que domin I 
,pOr el Norte el vall e de Agres (v. mapa núm. 3); su materia l es 
idéntico al de los yacimientos anteriores. 

En Agres, visitamos la «Mola. , situada en la vertiente norte 
de la Sierra de Ma riola, sobre un saliente rocoso de la misma, 
que do mina el centro do! valle (v . mapa núm. 4). Esta estación h. 
co nsideramos de un extraordinario int erés, pero po r desgracia pue­
de darse por perdida para la cicneia pues está roturada y con es­
pléndida plantación de viñas; el material recogido es también de 
El Algar. 

Ocupando la estribación norte y oeste de la Sierra Mario la, do. 
minando p or el no rte la ga rga nta de entrada al Valle de AgrCi, y 
pa r el este la ¡plana de Muro, sc halla el poblado de «E l )"I:!rc», de 
Agrcs, de una e:nensión de un Os 10 m. de largo, por unas 6 de an­
cho; las cimentaciones de sus casas se ven a si mple vista; el mat(> 
ria l es idéntico al de «La Mola» y ,parece una avanzada de dicho 
poMada (v . mapa núm. 5) . 

(1) EMETERJO CUADRADO: UlA elqlsn.slón de la cUlt.IH'a de El Argnr a 
'rayes de Murcia ".- Crónlca del m Congreso Arqueo}ógk:o del Sudeste Espaf'¡ol 
(Murcia, 1947).-Oar:tagena, 1MB, pAg. 66 Y $S., Iim. vn 
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RUTAS DE EXPANSION ALMERIENSE 3 

En la estribación su r de la Peña Bcnicadell existe un abrigo de 
unos 2 0\. de profundidad, denominado .Cueva del Oro. (v. rn :l p:l 
núm. 6), donde el año 1920 se encontraron unos tubitos de o ro Que 
no pudimos ver al visit:1r el lugar del hallazgo, porque h:lbían s.ido 

¡ i -.- -.'. , 
\ 

, 
¡ , 

MURC IA. / ! 
¡ ,/ 

/ .1 
~ ... 
\< . .-;O.llo.ull.. 

, 
\ -. 

'. '. 
\. 

'. -. 
Mapa de la. -provincia de Alicante con indicación de la. ruta de cxpanalón 

cultural a.lmerlense. SegUn Ponsell . 

l . El Serrlco (VlIIcna).- 2. Pefia de Blasca (Bafiercs). - 3. Monserraes (AI-­
t ala.ra) .-4. La Mola (Agres).-5. El FIare (Agres).- 6. Cueva del Oro (Oaya.­
nes).-7. El Serc:a.t (Oaya.nes) .-8. El Conico (Loreha).- 9. E l Castellaret (AI­
ooy). - IO. MM de Menente (Alcoy). - lI. Mola Alta de Serelles (Alcoy)._ 12. San 
Crlst.óbal (COeentalnal.-13. El Castellet (Margarlda).- 14. TossaJ. de lo. Roca 
(Vall de A'C9.1 i l.-15. PeI\a de la Retura (Vall de AlcaIi).~16. Pel\a Foradá 
(Vall de .\ka')á), 

vendidos a un pl :ltero de Valencia . Las cerámicas Que .recogi mos ..:n 
las tierras rcvuehas a consecuencia del hall:lzgo del oro, :lculi:lh:ln 
hs mismas c:lracterísticas )'a descritas. 

A un kilóme lro y medio de la «cueV:l del Oro., siluado sobre 
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un saliente rocoso de la misma vertiente de Bcnicadf-II, se halla el 
denominado .Sercab, de G ayanc& (v. mapa núm. 1) (2); en sep­
tiembre de ]921 visitamos dicho emplazamiento. encontrando un 
túmulo de forma circular, de unOJl 12 ffi . de diámetro por unos 4 de 
altura; en sus alrededores, en el laboreo de las tierras, su propieta­
rio encontró unos 20 enterramientos, entre ellos seis dentrO de gran­
dct> vasijas y el resto sin ellas; d volver en el' año ]923 al «8erc31., 
110 encontré abierto de su r a norte y en el cenl ro un banco de forffi:! 
circular donde, según indicación del propictario , se encontraron 
gra nd es vasijas (3). 

En Lorcha, en el límite noroeste de la provincia de Alicante, y 
siguiendo [a misma tr::!yccloria de los yacimientos mencionados. se 
halla el denominado «El Conicoll (v. m:lpa núm. 8); se trala de un 
pequeño poblado de unos 10 m. de extensión; en someras catas re­
cogi mos m:lIcriales como los de «Mola» de Agres. 

En término de Alcoy, partida de Palop, situado en la vertiente 
suroeste de Mariola, a unos 4 Km. de «Mas de Mcnente» )' unos 
12 de Ba ñeres , se hall a empfazado .El Castellaret. (v. mapa núme· 
ro 9) de característ icas exactas a las del ci t2do .Mas de Menente» )" 
.Peña de Ja Blasca .. ; viene a medir unos 50 m. de largo. por unos 
l5 de ancho; en nuestra visita. efectuada en agosto de 1949. cncon· 
tramQs .revuelta su parle alta perO pudimos recoger un buen puñado 
de hojas de sicrra en sílex juntamente con buena cantidad de cerá· 
mica (4). 

Para completar la serie de yacimientos que estamos reseñando, 
citamos .Mas de Menente» (v. mapa núm. 10) y «Mola Alta de Se-

(2) E. PU BALLESTER: "El Sereat de Oayanes (Alicante) ".- COmunlea­
clones del S. l . P. al Primer Congreso Arqueológico de Lev,"nte.-Trabaj06 Va· 
rlos del S. l . P., numo IO.- Vallencla 1947, p6g. 27 Y sa. 

(3) Dicho material rué recogido por D. J. J . 8enent IbUiez, Que dirigió la 
excavación. 

lEsie asunto fué ampliamente debaUdo en la ses.!6n del 1 Congreso Arqueo­
lógico del Levante Espaftol. al leerse la comunicacl6n del seftor PI6. Ballester, 
citada en la nota 2; InsisUendo don Isklro Balle.ster Tonno en que habla. error 
en toda esta Interpretación reafirmando 10 expuesto por el seftor 1'16. en el 
trabaJo en cuestión, en el que se clasifica el "Sereat" como posiblemente de 
los primeros moment.os del bronce. 

(4) Hemos de hacer constar desde estas lineas nuestro agradecimiento a su 
propIetario, don Antonio Aradl, por las innumerables lJ.enclones de que nos 
hizo objeto. 
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relles (v. mapa núm. ll), pero como existe amplia bibliografía sob re 
ambos, a ella nos remitimos (5). 

En la vertiente su reste de la Sierra de Mariola y dominando la 
• vega de Cocentaina, en término de ésta, se halla .San Cristóbal. 

(v. mapa núm 12), poblado de unos 30 m. de largo por 18 de ancho, 
con material de inftuencia característica del Algar . E n superfi cie re· 
cogLmos buena cantidad de cerámica y argunos útiles de trabajo. 

En Margarida, sobre una peña de forma tumular, de unos 3S m. 
dc altura, dominando la entrada oeste del Vall d'Alcalá, está em· 
p!lazado .El Castellet:t (mapa núm. 13), de unos 8 por 6 m. Es un a 
magnifica atal aya del e6trecho paso mencionado, lo que nos hace 
suponer fuera una avanzada o punto de defensa. 

E l .Toss:ll .de la Roca» en Vall d'Alca lá . A unos 2 km. e5Casos 
de .El Cas tell et» y a la Batida de la garganta antes ci tada , lev:Íntase en 
ba rrera infranqueable • .]a mole rocosa que cierra la estrecha salid] 
por el este (v. mapa n.o 14). El poblado alcanza unos 100 m. de lon­
gitud (norte a sur) por unos 60 de ancho. con un acantilado, al oeste, 
de unos 70 m. de altura. Se trata del poblado más impo rlante de 
Vall d'Alcalá . Recogimos gran cantidad de cerá mica, molinos de 
m:lnO, sierrecillas de sílex y otros útiles de trabajo. 

A 6 km. del ante rio r, en dirección sur, encontramos sob re un 
macizo montañoso la ll amada .Peña de la Retura. en el mismo Val! 
d'AJcalá (mapa núm. 15) inacc.csib le por el norte, sur y este y prO· 
tegida por el oeste por un foso de 4 m. de profundidad y 6 de ano 
cho, todo lo cual lo hace inexpugnable. El poblado mide unos 10 
metros de la rgo por 5 de ancho, de sur a norte, Encont ramos una 
vasija ovoide casi completa, de 30 cm. de a'hura y 20 de diámetro 
máximo, conteniendo' en su interior un esqueleto. casi cOTl1plelo, 
de conejo ; un molino de mano y algunos útiles de trabajo, comple· 
tan nu estros hall azgos en este poblado, 

En el mismo Vall d'AlcaM, al noroeste, formando tri,íngulo con 
los dOB mencio nados, do minando pOr el no rte el Vall de Galliner:I, 
¡por un acantilado de unos 100 m. de altura; por el este e l camino de 

(5) FERNANDO PONSELL: "Excavaclones en la finea ele Maa de Menen· 
te, Alcoy", Memoriu de la Junta Superior de Excavaciones y AntlgUeda.des, 
nwncro 78. Madrid, 1926. 

LUIS PER.IOOI' Y PERNANIX> PONSELL : "El poblado de Mas de Menen­
te , Alooy". Ardllvo de Prehistoria Leva.nUna, 1, pág, 101. Valencla, 1928. 

ERNES'TO BOTELLA CANDELA : "Excavaciones en la Mola Alta de 8ere· 
, lIes, AIcoy",--Memorias de la Junta Superior de Excavaciones y AnUgtle<bdes, 

nwnef05 generales 79 (Madrid 1926) y 1M. (Madrid 1928) . 
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herradura que comunica ambos valles y por el sur 1:1 entrada del 
Vall de J~bo. se encucntra la .Peña Foradá. (v . mapa n.O 16), po­
blado de unos 8 por 4 m., en el Que recogimos algunas cerámicas 
y sílex, a tribuibles a la misma cu'hura algárica. 

Así, pucs, hay una ruta de entrada que desde el valle de Yecla. 
pasa por Vill ena (.EI Serrico»), sigue por Bañeres (<<La Blasca.) y 
por el macizo de Mariola llega a Alfafara (<<Monserracu ). Agrc& (<< La 
Mo1a. y .:El FIare.), Gayanes (.Cueva del Oro» y «El Scrc:II.) y 
Lorcha (.EI Conico.). en d límite de la provincia de Valencia. 

Podría, también. esl:'lblecersc Otrll rula que, ,partiendo de Ori. 
huela. pasara por Hiar, enlazando co n .EI Castellarel» de Aleoy. 
Por no haber comprobado todavía personalmen te 108 ,pob'lados de. 
esta posible ru la, la enlazamos provisional'mente desde Bañercs eon 
Al eoy, Cocenlaina (,San Cristób:dll), Margarid3 (<<El Castcllet») y 
'.'all d'Alcalá (<<Tossa,] de la Roca», «Peña de la Retura» y .Peña 
For:ldá.) . 

La conclusión que sacamos de las anteriores líneas eti que tii lati 
rulas culturales :¡Imerienses enlazan perfectamente a través de la 
provincia de Murcia con las señaladas en el norte de ,la provincia 
de Alica nte, es indudable que la expansión existe' y puede admitirse 
que la innueneia de otras culturas hayan absorbido parle de fa tipo­
logía cc r:ímica ; cn cuan to a los metale\i, si tenemos en cuen ta que 
los centros mineros se hallan a doscientos cincuenta kilómetros, los 
más próximos, tend remos forzosa mente que r«onocer que en 
cslOS poblados han de ser escasos. De todas formas, mientras 
las exca\'aciones sistemáticas no se lleven a efecto, siempre será un 
,problema de d ifíci l sdlución el estudio de la difusión de tan intere­
sante cu ltura . 

-68-




